
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Autor, antecedentes históricos 
 
 
El escritor Lucas era un gentil que escribió su Evangelio a un gentil, Teófilo (griego: amado de Dios). Lucas es el único 
escritor gentil de libros bíblicos. Escribió este Evangelio y el Libro de los Hechos. De profesión era médico. Escribe 
cómo Dios como el gran médico puede curar las heridas hechas por el pecado (cf. Ex. 15:26; Sal. 103:3). Lucas fue 
compañero del apóstol Pablo. Conocía muy bien las enseñanzas de Pablo. Este Evangelio es el Evangelio de la gracia, 
porque "la gracia de Dios se ha manifestado para salvación  a todos los hombres" (Tito 2:11). Incluso puede decirse 
que este Evangelio es la introducción a los escritos del apóstol. Algunas de las expresiones características de este 
Evangelio sobre la posición de los creyentes son : 
 
1. hijos del Altísimo (6:35) 
2. hijos de la luz (16:8) 
3. hijos de la resurrección (20:36) 
4. hijos de Dios (20:36) 
 
En Mateo encontramos al Señor Jesús como el Rey de los Judíos, en Marcos como el Siervo, en Juan como el Hijo de 
Dios, y en Lucas el Hijo del Hombre, o como hombre. De ahí que la gracia que Él trae sea para todos los hombres. Este 
Evangelio nos muestra la mano extendida de Dios en el Señor Jesús. Cuando nació, los ángeles dieron testimonio de la 
complacencia de Dios en el hombre, y en aquellos que aceptaran la gracia: "¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra 
paz, buena voluntad para con los hombres!" (2:14). 
 
Lucas probablemente escribió su Evangelio entre los años 55 y 60. Pablo cita a Lucas (cap. 10:7) en la primera carta a 
Timoteo: "Digno es el obrero de su salario" (1 Tim. 5:18). Pablo escribió esta carta en los años 63/64. Con esto queda 
claro que Lucas debió haber escrito su Evangelio con anterioridad. 
 
 
División del Evangelio 
 
 
1. Introducción (1:1-4) 
2. Prehistoria - anuncio del nacimiento de Juan el Bautista y de Jesús - nacimiento del Bautista - nacimiento de Jesús - 

presentación de Jesús en el templo - Jesús con 12 años de edad en el templo (1:5-2:15) 
3. Introducción al ministerio público de Jesús - el ministerio del Bautista - el bautismo de Jesús y sus tentaciones (3:1-

4:13) 
4. El ministerio de Jesús en Galilea (4:14-9:50) 
5. El largo viaje de Jesús a Jerusalén (9:51-19:27) 
6. La entrada de Jesús en Jerusalén y su ministerio final (19:28-21:38) 
7. El sufrimiento y la resurrección de Jesús (22:1-24:53) 
 
 
Características especiales de los distintos capítulos 
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2 Introducción al Evangelio de Lucas (WM) 

Capítulo 1 
 
Lucas 1 registra primero el nacimiento de Juan el Bautista, que fue anunciado en el Antiguo Testamento como el 
precursor del Señor Jesús (Isaías 40:3; Mal 4:5,6). Dios dio a la pareja piadosa de Zacarías y Elisabet un hijo, Juan (= El 
SEÑOR es bondadoso). Además, el ángel Gabriel anuncia a María el nacimiento del Señor Jesús. Esto ocurrió en el 
sexto mes del embarazo de Elisabet. Le dice a María que ha encontrado el favor de Dios y que dará a luz un hijo, que se 
llamará Jesús. Este sería llamado el Hijo del Altísimo. El Señor Dios le daría el trono de David. Sería el Santo y sería 
llamado Hijo de Dios1 (v. 35; cf. Sal. 2:6, 7). María y José son la segunda pareja de fieles que encontramos aquí. Eran 
del linaje de David. José tenía derecho al trono de Israel, pero debido a la infidelidad del pueblo de Israel, no había rey 
en el trono. 
  
María acude a su parienta Elisabet tras este mensaje del ángel. Cuando María saluda a Elisabet, ésta fue llena del 
Espíritu Santo y pronuncia una bendición sobre María. María expresa entonces una sublime profecía en la que exalta al 
Señor. Ella reconoce en su actuación la gran misericordia de Dios (vv. 46-66). 
 
Zacarías, el marido de Elisabet, también fue lleno del Espíritu Santo y alaba al Dios de Israel, hablando de la salvación 
del pueblo y exaltando la misericordia de Dios. Llama al hijo de Elisabet profeta del Altísimo. Tanto María y José como 
Zacarías y Elisabet son personas temerosas de Dios. Zacarías significa: "El SEÑOR se acuerda", y Elisabet "Mi Dios es un 
juramento", lo que significa que Dios es fiel a su pacto. Vemos aquí, pues, en los himnos de María y Zacarías, sobre 
todo, las expectativas de Israel; pero no expresadas por hombres que, a causa de las buenas obras, reclamaran ciertos 
derechos, sino que reconocen con gratitud la misericordia mostrada. Esto, pues, está totalmente de acuerdo con el 
carácter de este Evangelio, que nos describe la misericordia y la gracia de Dios. 
 

Capítulo 2 
 
Este capítulo nos describe el triste estado del pueblo de Israel: La tierra está bajo dominio extranjero. Este mismo 
escarmiento de Dios muestra claramente que el pueblo no puede hacer una sola reclamación. El heredero del trono de 
David está sometido a la voluntad del emperador Augusto. Y lo que aún es más fuerte, ¿cómo se recibe al Señor Jesús? 
No hay lugar para Él en la posada, sino sólo donde se alimentan las bestias. Tampoco leemos aquí que los sabios 
vengan de Oriente a ofrecerle honores reales como en Mateo, pues allí vemos nacer al Rey de los judíos. Aquí, en 
cambio, volvemos a ver a los fieles de la tierra, no a los ricos ni a los respetados, sino a los pobres de Belén cuidando 
su rebaño en el campo. 
 
Qué bonito es también lo que los ángeles pronuncian exultando, que concuerda con el carácter de este Evangelio. No 
se trata de un Dios que se limita a cumplir las promesas hechas a Israel, sino que muestra su gracia a todo el mundo y 
como tal recibe la gloria: "Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz", porque en el Mesías trae paz a la tierra, y no 
sólo a Israel. Dios tiene en cuenta a toda la humanidad. Por eso da a Jesucristo a la humanidad, porque Dios se 
complace con la humanidad, no sólo con su pueblo.   
 
Así, en su misericordia hacia toda la humanidad da al hombre Jesucristo como mediador entre Dios y el hombre. En el 
himno de alabanza de Simeón también encontramos un indicio de ello. Simeón y Ana fueron también esos fieles en 
Israel, esperando la redención en Jerusalén (2:38). Simeón dice: "Porque han visto mis ojos tu salvación, la cual has 
preparado en presencia de todos los pueblos;: luz para revelación de las gentiles y gloria de tu pueblo Israel" (vv. 30-
32). Primero nombra a las naciones y luego al pueblo de Israel. Dios se ocupa de todas las personas. La ley se limitaba 
a un pueblo, pero la gracia es para todos los pueblos. 
 
Para enfatizar aún más la humanidad del Señor, se nos permite un vistazo (¡sólo en este Evangelio!) a su juventud. 
Vemos que incluso de Él se nos dice que la gracia de Dios era sobre Él (v. 40). Sólo que aquí le vemos a los doce años 
de edad en el  templo. Fue ungido a los treinta años, pero fue el Hombre de Dios perfectamente obediente incluso de 
niño, que ya entonces podía llamar a Dios su Padre (cf. 1:35). Era un niño de doce años cuando dijo a sus padres: "¿No 
sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?" (V. 49). 
 

                                                                 
1
 El Señor Jesús es el Hijo de Dios incluso como hombre, porque fue engendrado por el Santo. Además, es el Hijo de Dios, o Dios 

Hijo, desde la eternidad. 
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Capítulo 3 
 
Luego sigue el ministerio introductorio de Juan para separar el remanente - que incluía a Simeón y Ana, los pastores, 
José y María, Zacarías y Elisabet - de la masa incrédula del pueblo judío mediante el bautismo de arrepentimiento para 
la remisión de los pecados. En Lucas, el hecho de que el Señor Jesús se haga uno con este remanente mediante el 
bautismo significa en primer lugar, que con ello termina sus relaciones con Israel en general. De ello se desprende el 
carácter introductorio de estos capítulos. Vemos allí a un pueblo de Israel sin pretensiones legítimas, pues no hay más 
que unos pocos fieles, e incluso éstos no están en posesión de la bendición; dependen de la gracia. Pero el Señor Jesús 
los reconoce en medio del pueblo, y se une a ellos bautizándose. Aquí lo hace como el Hombre dependiente. Sólo aquí 
leemos que ora mientras es bautizado (3:21). 
 
A esto le sigue un registro de su descendencia. No está aquí al principio del Evangelio como en Mateo; allí era 
importante comenzar con el registro genealógico, pues Mateo tenía que dejar claro desde el principio que el Señor, 
como verdadero judío, era el Hijo de David, y qué pretensiones tenía por tanto de ser el Mesías. En Lucas, en cambio, 
le vemos como Él primeramente llega en medio de su pueblo para recibir el trono de su padre David (1:32). Sin 
embargo, dado que el pueblo le deja de lado y Él reconoce al remanente, el Evangelista muestra que el Señor es el 
hombre perfecto y como tal tiene una relación con toda la humanidad. De ahí que Lucas muestre la descendencia de 
Cristo a partir de Adán, de quien aquí se dice expresamente: "Adán, [hijo] de Dios". Ahora, ¿era Adán un hombre? Sin 
duda alguna. Pero, ¿había sido Adán engendrado de un padre humano? No, Adán fue introducido por Dios, y por lo 
tanto el último Adán es tanto hombre como el primer Adán, que también fue introducido por Dios. Sí, el Señor Jesús 
fue incluso en un sentido más estricto hombre que Adán, pues nació de una mujer, y Adán no. 
 
 

Capítulo 4 
 
Ahora sigue inmediatamente la tentación de Jesús en el desierto. El primer Adán fue puesto a prueba, pero no en el 
desierto, sino en el lugar más selecto de esta tierra, el jardín del Edén. Adán cayó en pecado. En cambio, el último 
Adán, el hombre Jesucristo, es tentado por Satanás en el desierto. Es tentado en las circunstancias más desfavorables, 
sin haber comido durante cuarenta días. Las tres tentaciones severas siguen al final de los cuarenta días. Aquí la última 
tentación no es la oferta de convertirse en Rey sobre todos los reinos (como en Mateo), sino la prueba más severa: "Si 
eres Hijo de Dios, échate de aquí abajo". Si el Señor hubiera hecho esto (¡que podría haber hecho como Persona 
divina!), habría renunciado a su dependencia como hombre. Satanás deja al Señor Jesús y más tarde vuelve en el 
jardín de Getsemaní para tentarle por última vez. 
 
Después de esto, el ministerio del Señor Jesús comienza, no primero con los milagros, sino con las palabras que Él 
habla. La clave se encuentra en el capítulo 4:22 donde le vemos en Nazaret y le oímos hablar "palabras de gracia que 
salían de su boca". Cuando el Señor habla en la sinagoga de Nazaret, podríamos imaginarnos que El actuara conforme 
a las reivindicaciones y derechos de Israel. Pero no es así, como Él se presenta. Se muestra como Aquel sobre el que 
descansa el Espíritu del Señor para predicar el Evangelio a los pobres, a toda clase de miserables que no tienen 
ninguna pretensión. Los hombres se maravillan de esto: de las palabras de gracia que Él testifica a Israel. Pero también 
se revela el corazón de los hombres, porque quieren despeñarle desde la cumbre del monte. Así es como el hombre 
natural responde a la oferta de la gracia. Sólo entonces se revela en Él la gracia de Dios a través de los milagros que 
siguen, de modo que en Cafarnaúm cura a la suegra de Simón. 
 

Capítulo 5 
 
En este capítulo encontramos una nueva indicación del verdadero carácter de este Evangelio. Todo está colocado sobre 
el fundamento de la gracia, desde el más alto y mejor hasta el más bajo y peor de los israelitas. Tal es el caso, en 
primer lugar, en el llamamiento de los discípulos. El llamado de los discípulos en todos los Evangelios está en perfecta 
armonía con el carácter del mismo. Aquí no encontramos más que un ejemplo, el de Simón Pedro; lo que nos muestra 
que incluso aquellos que fueron especialmente elegidos para ser discípulos del Señor podían serlo sólo sobre la base 
de la gracia, no por ninguna obra buena ni por ningún derecho. ¿Quién es realmente Pedro, a quien se le llama aquí? 
Debe decir: "Apártate de mí, Señor, porque soy hombre pecador" (v. 8). El Señor llama a hombres pecadores. Esta es 
su gracia expresada incluso en el llamamiento de sus discípulos. Fijémonos: El corazón de Pedro se convence por la 
abundante pesca, aunque ya hacía tiempo que se había convertido (Juan 1:41,42). Esta demostración de la gracia del 
Señor deja claro a Pedro que es completamente pecador. La gracia lo convierte en un excelente servidor. 
 



 
4 Introducción al Evangelio de Lucas (WM) 

Este carácter de la gracia hacia los pecadores se ilustra además con ejemplos: en la impureza del leproso, en la 
debilidad del cojo (que en el versículo 24 se relaciona con el perdón de los pecados), e incluso en un Leví del que los 
fariseos dicen con desdén que el Señor come con publicanos y pecadores. Todos se salvan por gracia, pues el Señor 
dice la palabra clave en el versículo 32: "No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento". La gracia 
y la ley no pueden concordar. Por eso dice: "Nadie corta un pedazo de un vestido nuevo y lo pone en un vestido viejo" 
(v. 36). Cuando el Señor Jesús viene a revelar la gracia, el hombre rechaza esa gracia porque prefiere el viejo sistema 
con el que está familiarizado y que satisface los caprichos de su propia carne. Pero no hay lugar para el Señor Jesús en 
un sistema donde la ley y la gracia son mezcladas. 
 

Capítulo 6 
 
El Señor Jesús no puede tener ninguna relación con el antiguo judaísmo. Lo vemos en el transcurso de este capítulo. Él 
trasciende los estrechos confines del sábado, constreñidos por los mandamientos farisaicos, y extiende sus 
bendiciones allí (vv. 1-11). En el versículo 12 nombra a algunos de sus discípulos como apóstoles. Antes de esto, 
persevera como un hombre dependiente durante toda la noche en la oración. No hay esperanza para el judaísmo en su 
conjunto, por lo que sus discípulos deben abandonar el judaísmo, formando así un "remanente" creyente que le 
seguirá en su camino. Es importante reconocer el verdadero carácter de este remanente. Es sólo por la gracia de Dios 
que la gente se salva a pesar de esto. Muchos vienen para ser enseñados por Él y para ser curados de las 
enfermedades (vv. 17-19). 
 
A esto le siguen las "bienaventuranzas" para este remanente (vv. 20-23). Los discípulos son aquí el núcleo a partir del 
cual se formará más tarde el testimonio cristiano. El testimonio cristiano consiste en seguir al Señor Jesús. Los 
versículos 27-38 son en realidad una descripción del camino del propio Señor Jesús. Amó a sus enemigos, hizo lo que 
los hombres querían que se hiciera con ellos (v. 31), sólo tuvo en cuenta el bien, mostró misericordia como el Padre 
también es misericordioso, no juzgó a nadie (vv. 35-38). 
 
Todo lo que encontramos aquí fue su propio camino en la tierra, y por eso pudo finalmente pronunciar como resumen 
el texto central de este capítulo: "El discípulo no es superior a su maestro; mas todo el que fuere perfeccionado será 
como su maestro" (v. 40). Un verdadero discípulo será "perfeccionado" cuando camine en dependencia de Él. Él es 
nuestro gran ejemplo. Así como Él fue obediente a Dios, sus discípulos deben ser obedientes a Él. Un verdadero 
discípulo es conocido por construir su casa sobre la roca, que es una imagen del Señor Jesús (vv. 46-49). 
 

Capítulo 7 
 
Los principios del capítulo anterior se desarrollan en el capítulo 7. La gracia que reciben los creyentes en Israel (el 
remanente) no puede limitarse sólo a Israel, por lo que el centurión romano de Cafarnaúm participa de la misma 
gracia: El Señor cura a su siervo (vv. 1-10). La gracia no conoce los estrechos límites de la ley. Los versículos 11-17 nos 
muestran que la gracia no sólo es suficiente para las curaciones, sino que el Señor incluso resucita a los muertos. En 
ninguna parte del Antiguo Testamento leemos que Dios resucite a los muertos, si el pueblo es obediente. 
 
No sólo la gracia de Dios resucita a un joven muerto, sino que Juan el Bautista debe aprender lo que es la gracia. Quizá 
sea ésta la prueba más clara de este Evangelio de que cualquier hombre puede acercarse a Dios sólo sobre la base de 
la gracia. Incluso el más grande de los profetas - el Señor dice explícitamente en el versículo 28 que Juan era el más 
grande de los nacidos de mujer - duda de la misión del Señor Jesús y le pregunta: "¿Eres tú el que había de venir, o 
esperararemos a otro?" El Señor Jesús no le da una respuesta directa, sino que le enumera los milagros de gracia que 
El hace: Cura a los enfermos y ejerce misericordia. Estas marcas de la gracia le revelan como el verdadero Mediador 
entre Dios y el hombre. Si el más grande del reino de Dios necesita misericordia, ¿no debería ocurrir lo mismo con 
todo pecador? El Señor Jesús defiende a su siervo y muestra que Juan era el más grande de todos, el mayor profeta 
que le había precedido. Las normas humanas no pueden desempeñar ningún papel en esto. La verdadera sabiduría de 
Dios no se mide con criterios humanos, sino que el Señor dice: "Mas la sabiduría es justificada por todos sus hijos" (v. 
35). 
 
El incidente que sigue lo demuestra (vv. 36-50). ¿No es un hermoso contraste? Primero vemos al más grande profeta 
colocado en el terreno de la gracia, e inmediatamente después la misma gracia es otorgada a una pecadora 
absolutamente perdida. Era una hija de la sabiduría, no Simón el fariseo; éste no conocía al Señor ni le tenía aprecio; 
su recepción lo dejaba claro; dudaba de que el Señor fuera un profeta. No, la sabiduría es justificada por sus hijos; lo 
vemos en esta pecadora. ¿Por qué era una "hija de la sabiduría"? ¡No era mejor que Simon! Aunque era una pecadora, 



 
5 Introducción al Evangelio de Lucas (WM) 

fue tocada por la gracia del Señor Jesús. Ella había conocido su corazón. Como vio en Él la gracia de Dios, se sintió 
atraída por Él. Sus pecados habían sido perdonados hacía mucho tiempo, pero ella no lo sabía, y ni siquiera venía a 
escucharlo, sino porque se sentía muy culpable. Como había reconocido su misericordia, se postró a sus pies, llorando. 
Entonces oyó la voz de la gracia: "¡Tus pecados te son perdonados!". Al mismo tiempo fue su fe la que la salvó. 
 

Capítulo 8 
 
Ahora que ha quedado claro que tanto el mayor profeta como el mayor pecador deben situarse en el terreno de la 
gracia, vemos de nuevo en el capítulo 8 que la gracia de Dios no puede limitarse a Israel. Por esto encontramos aquí 
cómo el sembrador esparce la semilla de la Palabra de Dios: "La semilla es la palabra de Dios". Es la Palabra de Dios la 
que da fruto: "...éstos son los que con corazón bueno y recto retienen la palabra oída, y dan fruto con perseverancia" 
(v. 15). Esto crea la familia de la fe, de modo que el Señor reconoce a tales personas como su familia y deja de lado los 
lazos familiares naturales: "Mi madre y mis hermanos son los que oyen la palabra de Dios y la hacen" (v. 21). Estos son 
los fieles a los que Él sigue protegiendo incluso en la tormenta (8:22-25). Incluso el poseído se salva, pertenece a la 
familia de la fe y es enviado a servir al Señor (8:26-39). Así se extiende la eficacia de la semilla de la gracia de Dios, 
incluso sobre la hijita muerta de Jairo y sobre la mujer con flujo de sangre de la multitud (vv. 40-56). 
 
Así pues, está claro que los ocho primeros capítulos constituyen una introducción a este Evangelio: Dios no actúa aquí 
según los derechos de Israel, sino que los fieles de Israel que se convierten y confiesan sus pecados son colocados en 
el terreno de la gracia. Pero los gentiles también se salvan por gracia, siempre que reciban la semilla de la Palabra de 
Dios de todo corazón. 
 

Capítulo 9 
   
El capítulo 9 inicia un nuevo tema. Ahora se despliega qué fundamento tiene Dios sobre el cual puede mostrar la 
gracia. El fundamento es el hombre Jesucristo, que es el mediador entre Dios y los hombres, porque da su vida en 
rescate por muchos. Es hermoso que esto se nos presente en el primer tercio de este Evangelio. Los versículos 1-11 
nos muestran al Señor Jesús como Aquel a quien Israel rechazó. Primero encontramos un testimonio general frente al 
mundo. Los doce apóstoles son enviados no sólo a Israel, como en Mateo, sino en general. Luego vemos a Dios dando 
su bendición en la alimentación de los cinco mil (vv. 12-17). 
 
La confesión de Pedro aquí es: Tú eres "el Cristo de Dios" (v. 20). No se trata de mostrar que Israel es apartado y deja 
paso a la asamblea, ese es el tema de Mateo. El punto aquí es que los pocos fieles que reconocen al Señor como el 
Ungido de Dios ahora también deben saber sobre qué base pueden tener relación con ese Señor. Esto sólo es posible 
porque el Señor sufrió como Hijo del Hombre (v. 22). Este es el tema hasta el final. Incluso los discípulos de Emaús 
tienen que aprender: "¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas". (24:26). Dios sólo puede mostrar la 
gracia a las personas debido a los sufrimientos del Señor Jesús. 
 
Esto al mismo tiempo aclara en qué consiste el carácter de sus sufrimientos aquí. No es la ofrenda por la culpa o por el 
pecado como en Mateo y Marcos, sino el sacrificio de paz que el Señor consumó para que Dios en el cielo pudiera 
entrar graciosamente en contacto, incluso en maravillosa comunión, con el hombre en la tierra. Para ello fueron 
necesarios los sufrimientos y la muerte del Señor. No sólo resucitó al joven de Naín y a la pequeña hija de Jairo, sino 
que Él mismo resucitaría de entre los muertos (v. 22). Esto significa para los que quieran seguirle que se nieguen a sí 
mismos y tomen su cruz cada día y así le sigan (v. 23). Los que comparten sus sufrimientos aquí también compartirán 
su gloria. Vemos esta gloria en el Monte de la Transfiguración (vv. 28-36). El punto clave aquí es que el Señor discute 
con Moisés y Elías "su partida que iba a cumplir en Jerusalén" (v. 31). Antes, sube a la montaña como hombre 
dependiente para orar (vv. 28.29). 
 
¡Qué perfecta es la Palabra de Dios! Hasta en los más mínimos detalles está en armonía con lo que el Espíritu Santo 
presenta en cada Evangelio, pues después vemos al Señor Jesús bajando del monte; aquí se limita a subrayar que será 
entregado en manos de los hombres. Mientras esto no suceda, también es necesario que el Espíritu Santo nos muestre 
cómo los discípulos siguen sin entender nada a este respecto, pues inmediatamente después de esto encontramos su 
egoísmo: Se preguntan quién de ellos es el más grande (v. 46), luego el egoísmo de exigir a los demás que tengan 
comunión sólo con ellos (v. 49), el egoísmo de Juan y Santiago, que quieren que caiga fuego del cielo para sus propios 
intereses (v. 54), y esto en presencia del Señor, el Hombre dependiente, que nunca hizo nada para su propio beneficio. 
Nunca buscó sus propios derechos; por el contrario, como dice el versículo 51, "Cuando se cumplió el tiempo en que él 
había de ser recibido arriba", se dirigió a Jerusalén en obediencia. Así le vemos aquí, en Lucas 9, camino de la cruz. A 
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partir de allí lleva su cruz, por así decirlo, y no hace bajar fuego del cielo, pero pronto el "fuego" le alcanzará! Así 
vemos al Señor Jesús aquí en agudo contraste con los discípulos, en los que sólo se muestra el egoísmo; también en 
otros se muestra el egoísmo (vv. 57-62), concretamente en relación con las consecuencias del llamado del Señor. El 
que quiera seguirle no debe pensar en las circunstancias que deja atrás. El que mira hacia atrás no es apto para el 
reino de Dios. 
 

Capítulo 10 
 
En este capítulo vemos que el Señor Jesús envía un último mensaje al pueblo enviando a los setenta; ahora, sin 
embargo, ya no en relación con Israel, sino según el carácter de la gloria desplegada en el monte (vv. 1-12). Luego sigue 
la condena de Israel, es decir, de las ciudades que no le habían recibido (vv. 13-15). Cuando los setenta discípulos se 
acercan a Él y le dicen: "Señor, aun los demonios se nos sujetan en tu nombre" (v. 17), el Señor les responde: "Pero no 
os regocijéis de que los espíritus se os sujetan, sino regocijaos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos" (v. 
20). ¿Se ha prometido esto alguna vez a un israelita creyente como una bendición especial? No, esta porción celestial 
se promete a los que siguen al Señor Jesús en la tierra, y esto está inmediatamente conectado con el despliegue de esa 
bendición celestial, a saber, la revelación del Padre y del Hijo. Esta revelación es una parte del conocimiento de la parte 
celestial. Sí, con él está relacionado un versículo que sólo encontramos aquí (vv. 23,24), "Bienaventurados los ojos que 
ven lo que vosotros veis; porque os digo que muchos profetas y reyes desearon ver lo que vosotros veis, y no lo vieron, 
y oír lo que oís, y no lo oyeron." ¡Estas son las cosas que se nos han  dado  a nosotros como cristianos, que tenemos 
una porción celestial, que conocemos al Padre y al Hijo! 

 
Esto es una gracia insondable, incomprensible. Por esto sigue ahora la parábola del buen samaritano (vv. 30-37). Una 
vez que hayamos reconocido la parte celestial, podremos tener una idea real de hasta dónde llega la gracia de Dios. 
¿No es gracia que Dios trace un camino maravilloso para aquellos que no han encontrado ni vida ni paz dentro del 
sistema de la ley? El intérprete de la ley (¡no cualquiera!) pregunta quién es su vecino (v. 29). ¿Acaso ni siquiera ese 
conocedor de la ley sabía quién era su prójimo? Observemos que la mitad de la ley se refería a este problema: ¿Quién 
es mi vecino? Así, un escriba aclara con mucha distinción la impotencia del hombre bajo la ley. 
 
El Señor no sólo explica al intérprete de la ley el significado mismo de la ley, sino que muestra una misericordia que va 
mucho más allá de todo el conocimiento que la ley podría dar. El "buen samaritano" es el Señor Jesús mismo (cf. Jn 
8:48): no respetado, no honrado, rechazado, odiado. ¿Y se supone que alguien así vaya a salvar a un judío como el 
escriba? Es el despreciado "samaritano" quien se apiada del judío que se dirige a la ciudad maldita de Jericó. Es en este 
camino donde se experimenta la gracia, una gracia impensable dentro de las barreras de la ley. 
 
Ahora que hemos visto cuál es nuestro lugar como ciudadanos del cielo, las bendiciones que poseemos en la tierra 
también cobran una luz especial. Son de tres tipos: primero, la Palabra de Dios (vv. 38-42), no una acumulación de 
conocimientos mediante el estudio de la Biblia - ¡eso también lo pueden hacer los intérpretes de la ley!. - sino la 
Palabra aprendida a los pies del Señor Jesús, como vemos en María, que había escogido la buena parte. 
 

Capítulo 11 
 
Además, la oración al Padre está a disposición de los discípulos (vv. 1-12): Todo lo que le pidan al Padre, Él se lo dará si 
es bueno para ellos, porque se ocupa de ellos lleno de amor. Somos ciudadanos del cielo, nuestros nombres están 
escritos en el cielo; pero mientras estemos en la tierra podemos contar con un Padre que está arriba y escucha a sus 
hijos. Luego sigue una tercera bendición: El Padre que está en el cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan (v. 
13). Aquí estamos en tierra cristiana: Tenemos (a) la Palabra, porque podemos aprender a los pies del Señor; (b) 
tenemos las oraciones, que podemos decir a nuestro Padre; y (c) la posesión del Espíritu Santo, que el Padre ha dado a 
los que se lo hayan pedido. Este versículo ya se cumplió el día de Pentecostés (Hechos 1:14). 
 
Inmediatamente después de esto encontramos un nuevo contraste: Después de haber visto nuestra porción celestial y 
las bendiciones allí, vemos la hostilidad del judaísmo contra el Señor Jesús, después de que Él había expulsado un 
demonio y ellos atribuyeron su ministerio a Beelzebú (v 14-23). Israel quedaría totalmente bajo el poder de Satanás 
(vv. 24-26). Así como Jonás fue una señal, el Señor mismo sería una señal para Israel y el mundo entero; Él es más que 
Salomón en toda su sabiduría y también más que el salvado Jonás (vv. 29-32). Reconocerle a Él iluminaría a todo el 
hombre (vv. 33-36). Además, el Señor expone a los fariseos y a los escribas en su maldad; quieren derribarle (vv. 37-
54). 
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Capítulo 12 
 
El capítulo 11 es una intercalación, ahora en el capítulo 12 sigue un nuevo contraste: La condición moral del judaísmo 
está plenamente expuesta, pero al mismo tiempo se expone el carácter del testimonio cristiano. Al principio es un 
testimonio simple y poco impresionante, fácilmente reprimido por la fuerza. El Señor dice a sus amigos: No temáis a 
los que matan el cuerpo (v. 4), y luego se presenta Él mismo como su Consolador: a) los protegería, pues eran más 
excelentes que los gorriones, Dios los protege (v. 7); b) los reconocería como Hijo del Hombre, "confesándolos" ante 
los ángeles de Dios (v. 8); y c) Él valoraría tanto su ministerio que, aunque el Hijo del Hombre podría ser contradicho y 
eso sería perdonado, quien blasfemara de la palabra de los discípulos no sería perdonado, pues era una blasfemia 
contra el Espíritu Santo que hablaría en ellos (vv. 10-12). ¡Qué valor le da el Señor Jesús a este testimonio cristiano! 
 
Las cosas terrenales no tienen más atractivo en él. En la parábola (vv. 16-21) el hombre que se apoya en las cosas 
terrenales es rechazado. El Señor dice: No os hagáis tesoros en la tierra. Esto contrasta fuertemente con Israel. Para 
Israel, toda la esperanza estaba dirigida a las cosas terrenales, porque a eso se referían las promesas que Dios había 
hecho: Si cumplían la ley, iban a recibir esas bendiciones terrenales... ¡y ahora tenían que darlo todo! Incluso tuvieron 
que renunciar a las cosas terrenales y poner su corazón en lo que también vimos en el capítulo 10: el bien celestial. 
"Haceos bolsas que no se envejezcan, tesoro en los cielos que no se agote, donde ladrón no llega, ni polilla destruye. 
Porque donde está vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón" (vv. 33,34). 
 
Los discípulos de Jesús deben apartar de su mente las bendiciones terrenales; Dios les proveerá, si buscan primero lo 
celestial. La cuestión es tener un tesoro en el cielo. En estrecha relación con esto está la expectativa de la venida de 
Cristo. Nos introducirá en el cielo y en todas las bendiciones que conlleva. Esto lo  encontramos de forma muy 
impresionante aquí: "Se ceñirá, y hará que se sienten a la mesa, y vendrá a servirles" (v. 37). El Señor Jesús nos servirá 
en el cielo con todas las bendiciones que allí hay. Sin embargo, hay sufrimiento para los piadosos en el siglo presente. 
En esto el Señor es nuestro gran ejemplo, cuando dice: "De un bautismo tengo que ser bautizado, y ¡cómo me 
angustio hasta que se cumpla!" (V. 50). Todas nuestras bendiciones las recibiremos sólo por los sufrimientos que 
fueron su porción. 
 

Capítulo 13 
 
Lucas 12:54-13:35 forma de nuevo un contraste con lo anterior: Dios tenía que ajustar cuentas con el Israel incrédulo. 
Esto ya está prefigurado en el capítulo 12:59; y en el capítulo 13:3 el Señor dice: "Antes si no os arrepentís, todos 
pereceréis igualmente." En la parábola de la higuera que sigue, se prefigura la puesta aparte de Israel. Si hay bendición 
para un israelita, como en el caso de la mujer encorvada (vv. 10-17), es sólo por gracia, porque ella era "hija de 
Abraham" (v. 16), y eso en virtud de las promesas de gracia hechas a Abraham, pero no por ningún mérito que Israel 
pudiera reclamar bajo la ley. 
 
En el versículo 22 tenemos de nuevo una palabra que deja claro que el Señor Jesús está aquí ya en el camino de la 
cruz: "por ... y encaminándose a Jerusalén". El pensamiento en los sufrimientos que le esperaban recorre como un hilo 
rojo todo el Evangelio de Lucas. Así que en el versículo 33 envía un mensaje a Herodes: "Sin embargo, es necesario que 
hoy y mañana y pasado mañana siga mi camino, porque no es posible que un profeta muera fuera de Jerusalén". Él 
está en el camino de la cruz desde el principio; Él mismo se lo anuncia a Herodes - que justo aquí en Lucas participa en 
su condena - que Él, como profeta, iba camino de Jerusalén para perecer allí. Así de claro nos hace ver el Espíritu Santo 
desde el principio cómo los sufrimientos y la muerte formaron la salida de su camino, "su partida que iba Jesús a  
cumplir en Jerusalén" (9:31), para que no nos hagamos a la idea de que la gracia de Dios sea barata, y que se pueda 
recibir aparte del sacrificio de Cristo. 
 

Capítulos 14 y 15 
 
El capítulo 13 fue de nuevo un inciso, pues el capítulo 14 nos muestra de nuevo el lugar del testimonio cristiano: Es un 
lugar de abnegación y no de lucha por los primeros y más altos puestos (vv. 1-14). Es el lugar de los pobres, los lisiados, 
los cojos y los ciegos, como muestra el versículo 21 de la parábola. Es el lugar para el discípulo que toma su cruz y 
niega sus relaciones familiares, si es necesario (vv. 25-35). Es el lugar de la abnegación total, de la renuncia a toda la 
propia estima, más aún, podríamos decir, de la conciencia profunda de la riqueza de la gracia. Porque sólo, cuando 
sabemos que somos destinatarios de esta gracia podemos pertenecer verdaderamente al testimonio cristiano. Esa es 
la razón por la que las parábolas familiares del capítulo 15 siguen aquí; son para darnos una conciencia aún más 
profunda de la gracia. 
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En Mateo estas parábolas hacen referencia al reino. Introducen el cambio de administración: Allí Israel es sustituido 
por el reino en su forma actual, es decir, el cristianismo. Pero en Lucas, son las parábolas las que explican la gracia 
pieza por pieza. El punto de partida aquí es que el Señor Jesús come con los pecadores, y esto lleva a un despliegue de 
esa gracia que condesciende con los pecadores: La gracia del Señor Jesús que condesciende con la oveja perdida para 
tomarla sobre sí (vv. 3-7); la gracia del Espíritu Santo, que se esfuerza por buscar al pródigo que yace impotente en las 
tinieblas (vv. 8-10); y la gracia de Dios Padre, que se apiada del hijo pródigo e incluso lo busca para llevarlo de vuelta 
(vv. 11-24). Esta es una gracia de la que Israel no sabe nada, ya que el hijo mayor (una imagen de Israel) no muestra 
ninguna comprensión de la misericordia que Dios muestra en el hombre Jesucristo. El hijo mayor se limita a apelar a 
sus pretensiones y méritos, pero sobre esta base no hay gracia, y por tanto no hay salvación (vv. 25-32). Esto es 
extremadamente importante, ya que dependemos totalmente de la gracia. 
 

Capítulo 16 
 
El capítulo 16 es la continuación inmediata de éste. El hijo mayor no pensaba en la gracia para los pecadores, sino sólo 
en la bendición terrenal, en un cabrito con el que celebrar una fiesta; la expectativa del israelita no llegaba más lejos. 
Pero ahora, ¿qué caracteriza a un cristiano en el testimonio cristiano? Lo hemos visto en los capítulos 10 y 12: ¡la parte 
celestial! Y la parte celestial significa una negación de los bienes terrenales. Es difícil para un judío aprender - y a 
menudo para nosotros - que sólo somos administradores de las cosas terrenales (vv. 1-13). Esto fue muy difícil para 
Israel, ya que Dios acababa de prometer a Israel precisamente el bienestar, cosas terrenales, como recompensa por su 
obediencia. Pero ahora el Señor dice: No, ahora en adelante sólo sois administradores; los bienes terrenales que Dios 
os ha confiado no son vuestros en absoluto, sólo podéis administrarlos para Él. Y un mayordomo sabio hace lo que 
éste hace; notemos bien: Debemos seguir sólo su sabiduría, no su injusticia, pues ¿qué hace este mayordomo sabio? 
Utiliza los bienes de su amo, que no le pertenecen, y los distribuye libremente a otros para recibir algo duradero a 
cambio. Esta es precisamente nuestra responsabilidad. Hemos recibido las cosas terrenales como administradores; no 
nos pertenecen, sino que Dios nos las da para que seamos dadivosos con ellas y las demos libremente. 1

a
 Timoteo 

6:18,19 dice: Podemos disfrutar de ellos, haciendo el bien con ellos y regalándolos. A saber que Dios nos ha confiado 
algo mejor. Qué bonito encontramos esto (sólo está en Lucas, no podría estar en ningún otro sitio) en el versículo 11: 
"Pues si en las riquezas injustas no fuisteis fieles, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si en lo ajeno no fuisteis fieles, 
¿quién os dará lo que es vuestro?” ¿Qué es, pues, lo verdadero y lo nuestro? No somos más que administradores. Si 
renunciamos a las cosas terrenales, Él puede confiarnos las celestiales. 
 
La parte celestial es nuestra meta y nuestra porción. Por lo tanto, aquí sigue (después de una breve interposición) el 
relato por el cual vislumbramos, aproximadamente, nuestra parte celestial después de morir (vv. 19-31). La expectativa 
de un judío era y es la bendición terrenal, y si no ahora, entonces en la resurrección, con el Mesías; por lo que está en 
medio no tiene comprensión ni interés. Su esperanza está dirigida a la tierra, ya sea antes de la muerte o después de la 
resurrección. Pero aquí el Señor dice, por así decirlo: "Para un cristiano es totalmente diferente; para él no hay ninguna 
expectativa con respecto a la tierra. Sí, incluso puede ser que sólo tenga un lugar en la tierra como el pobre Lázaro, 
hambriento y lleno de llagas; quien, por cierto, no era pobre en absoluto en el sentido real de la palabra, pues Dios le 
había dado "lo suyo" (cf. v. 12), y esa era la porción celestial. Lázaro murió y recibió un lugar privilegiado en el seno de 
Abraham; y esto no en la resurrección, sino inmediatamente después de su regreso a casa. En cambio, el hombre rico, 
que había disfrutado de todo lo que la tierra podía ofrecer, es decir, de las bendiciones que Dios había prometido a 
Israel en la ley. - tuvo su parte en el lugar de tormento del más allá, muy lejos de Lázaro y sus bendiciones. 
 

Capítulos 17 y 18 
 
El capítulo 17 vuelve a darnos una nueva instrucción sobre este tema. Cada nuevo despliegue de la gracia y de nuestra 
posición lleva también a nuevas aplicaciones prácticas. El capítulo 17 nos muestra algunos aspectos prácticos de 
nuestro lugar como cristianos en la tierra. 
 
1. No debemos hacer tropezar a ninguno de estos pequeñitos (17:2), 
2. debemos perdonar siempre a nuestro hermano (17:3,4), y 
3. tener fe como un grano de mostaza para ser fieles al Señor; sin embargo, no somos más que siervos inútiles 

(17:5-10). 
4. Debemos aprender (17:15) dónde podemos ofrecer alabanza y acción de gracias a Dios, como el samaritano (el 

gentil) había entendido. Los nueve curados fueron obedientes a la ley, hicieron lo que el Señor les dijo que 
hicieran, que era mostrarse al sacerdote; pero el Señor no desea este tipo de obediencia legal. A Él le gusta tener 
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esta adoración espontánea que rendimos a sus pies. (Esta es la quinta vez que leemos en Lucas sobre los pies del 
Señor Jesús, siempre un lugar de gran bendición, donde nos hacemos partícipes de su gracia). 

5. El Señor Jesús es la fuente de bendición en medio de su pueblo: "El reino de Dios está entre vosotros" (17:21). 
Toda la esperanza de los que ponían su expectativa en Dios se dirigía ahora al reino de Dios, que estaba en la 
persona del propio Señor Jesús en medio del pueblo. Pero en relación con esto 

6. también se señala inmediatamente la venida del Hijo del Hombre, cuando 
7. todas las cosas serán decididas por el juicio (17:24), y no sólo sobre Israel, sino sobre todo el mundo. El último 

versículo dice al respecto: "Donde estuviere el cuerpo, allí se juntarán también las águilas". Sin embargo, nos 
salvaremos porque pertenecemos al verdadero testimonio cristiano a pesar de 

8. toda la debilidad en la que podamos encontrarnos (18,1-8); en toda la miseria, incluso cuando seamos como la 
pobre viuda, podemos apoyarnos en la gracia de Dios. Si hasta el juez injusto escucha, ¿no debería Dios hacer 
justicia a sus elegidos, que claman a Él día y noche? ¿Quiénes son entonces los elegidos? Esto es lo que 
encontramos 

9. en la parábola del publicano y el fariseo (18:9-14). Sólo podemos presentarnos ante Dios en una condena 
completa de nosotros mismos; es decir, no sobre la base de la ley (como piensa este fariseo, dando gracias a Dios 
por lo que ha realizado bajo la ley), sino como un pecador que se golpea el pecho y dice: "¡Dios, sé propicio de 
mí, pecador!" 

 
El siguiente aspecto del testimonio cristiano 
 
10. hace hincapié en cómo debemos comportarnos como hijos de este reino (18:16, 17). Y además 
11. cómo nosotros, al igual que el hombre principal en el versículo 18, debemos dejar todo lo que es de esta tierra 

para seguir al Señor Jesús. No se le llama aquí un joven rico, sino uno de alta posición entre el pueblo; pero 
incluso un hombre principal sólo podría encontrar un tesoro en el cielo (18:22), si renunciara los tesoros de la 
tierra. En lo que sigue 

12. el Señor muestra que, cuando esto es tan terriblemente difícil, debemos aprender la lección de que la salvación 
es sólo de Dios (18:27), y 

13. en relación con esto, Él da la promesa de que recibiremos en caso de la entrega de cosas terrenales de vuelta 
mucho más ahora, y la vida eterna en el siglo venidero (18:29). Y finalmente, vemos como último punto, 

14. que también aquí todo se basa en los sufrimientos del Señor Jesús, en su sacrificio y en su resurrección, como 
aclaran los versículos 31-34. 

 

Capítulo 19 
 
Con el capítulo 18:35 se inicia la última parte de este Evangelio. En los tres primeros Evangelios, el viaje final del Señor 
a Jerusalén y a la cruz comienza cada vez con Jericó y con la curación del ciego, como ocurre aquí también. Pero es 
precisamente aquí - y así hasta el final en la cruz - donde el camino del Señor Jesús está marcado de manera especial 
por la gracia que muestra a los pecadores. ¿En qué otro lugar podríamos haber encontrado la historia de Zaqueo, si no 
aquí (vv. 1-10)? El Señor se apiada de este pobrecito recaudador de impuestos - no pobre en bienes, sino en condición 
espiritual - y da la salvación a su casa, "porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido" (v. 
10). Esto es la salvación para un pobre pecador. La parábola que sigue, sin embargo, nos muestra cómo serán juzgados 
los que le rechazan. "No queremos que éste reine sobre nosotros", dicen sus conciudadanos (v. 14). Estos enemigos 
serían decapitados y así Israel quedaría puesto aparte (v. 27). ¿No es algo terrible de ver? Tampoco es casual que aquí 
siga inmediatamente el relato de la entrada en Jerusalén, mostrando que el Señor no los odiaba, sino que los amaba a 
pesar de todo: sólo aquí, en efecto, leemos que lloró al ver que esta ciudad le aclamaba ahora de tal manera, aunque 
sus corazones no habían cambiado en absoluto, y unos días después gritarían: "¡Crucifícalo!" 
 
Sólo aquí también encontramos este testimonio especial sobre el Señor (v. 38): "¡Paz en el cielo y gloria en las alturas!" 
Estas son las notables palabras que el Espíritu Santo ha obrado en los corazones de este pueblo incrédulo. Así como 
una vez los ángeles se regocijaron: "En la tierra paz" - eso era entonces según los pensamientos de Dios -, aquí esta 
gente dice (sin entenderlo ellos mismos) que, donde el tiempo para la paz en la tierra no había llegado todavía, sin 
embargo, habría paz en el cielo. Pase lo que pase en la tierra: el rechazo y la muerte del Mesías, habría paz en el cielo. 
A esto Israel estaba ciego: "¡Oh, si también tú conocieses, a lo menos  en este tu día, lo que es para tu paz!" (V. 42). 
 
Qué terrible es cantar de una paz que está lista en el cielo, y de la que todo hijo de Dios puede ser partícipe, pero no 
tener parte en esa paz nosotros mismos. En el Nuevo Testamento sólo leemos dos veces que el Señor Jesús lloró. Lloró 
ante la tumba de Lázaro, cuando vio allí - en un amigo - los tristes resultados del pecado y de la muerte. Pero aquí lloró 
por toda una ciudad que cantaba de una paz en la que no tiene parte. No debía quedar piedra sobre piedra "por 
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cuanto no conociste el tiempo de tu visitación" (V. 44). ¡Qué terrible es rechazar con indiferencia el tiempo de gracia 
en el que Dios trata con el hombre! 
 

Capítulo 20 
 
En el capítulo 20 vemos a los diversos grupos de Jerusalén que se acercan al Señor, todos con sus propias tentaciones. 
Todos ellos reciben una respuesta del Señor y se revelan en su verdadero carácter: 
 
1. Están los sumos sacerdotes y los escribas con los ancianos que niegan el derecho del Señor a presentarse y enseñar 

con autoridad (vv. 1-8). El Señor les hace callar preguntándoles, si el bautismo de Juan era del cielo o de los 
hombres. Como la gente creía que venía del cielo, temían que el pueblo los apedreara. Por lo tanto, disimularon 
como si no lo supieran. 

2. A continuación, el Señor contó a la gente la parábola de la viña arrendada cuyo dueño exigía los frutos (vv. 9-16). 
Los escribas y los principales sacerdotes se dieron cuenta de que el Señor se refería a ellos en el asesinato del Hijo. 
Entonces intentaron matarlo, pero no le echaron mano porque temieron al pueblo. 

3. Luego vinieron unos sediciosos que querían atraparle en su discurso, preguntándole si era lícito o no dar los 
tributos a César (vv. 20-26). Querían exponerle y acusarle como enemigo de los romanos. Con la moneda en la que 
estaba estampada la imagen de César, dejó claro que estaban bajo dominio extranjero y que tenían que pagar 
impuestos por la infidelidad del pueblo de Israel en el pasado. De nuevo guardaron silencio. 

4. Finalmente vinieron los saduceos - estos eran los librepensadores que sólo aceptaban el Pentateuco como Palabra 
de Dios y querían ridiculizar la verdad de la resurrección (vv. 27-38). El Señor les muestra su error mediante un 
pasaje del libro del Éxodo. 

 
Con esto, el Señor había derrotado a todos los grupos hostiles. Por último les hace una pregunta: "Pues el mismo David 
dice en el libro de los Salmos: 'Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por 
estrado de tus pies.' David, pues, le llama Señor; ¿y cómo entonces es su hijo?" (V. 42-44). Sabían que el Mesías era un 
hijo de David, pero no que también era el Hijo de Dios, aunque podrían haberlo sabido por las Escrituras. Tampoco 
sabían cómo el Mesías debería ser exaltado a la diestra de Dios y cómo Dios pondría a los enemigos a sus pies. Hoy 
sabemos que la exaltación fue la respuesta de Dios a la muerte de Jesús y que Dios le resucitó y le exaltó a su derecha. 
Es una gran gracia que podamos saber esto. Los enemigos del Señor Jesús no entienden nada de estas gloriosas 
verdades, a saber, que (1) Él dio su vida en la cruz del Calvario, que (2) Dios le resucitó, y (3) le exaltó a su diestra. 
Señor, digno de adoración, ¡qué gracia se ha revelado en Ti! 
 

Capítulo 21 
 
En este capítulo encontramos un tema que está en consonancia con el carácter de este Evangelio: El Señor se dirige 
aquí a los discípulos como núcleo del futuro testimonio cristiano. Por lo tanto, no se habla aquí de la desolación de 
Jerusalén en los postreros días (como en Mateo 24), sino de la desolación que iba a tener lugar bajo Tito en el año 70, 
de la que, por lo tanto, estos discípulos serían testigos. En Mateo, en cambio, el propósito de este discurso era 
mostrarnos lo que le sucedería al futuro remanente de Israel (del cual los discípulos eran un modelo); allí el Señor 
habla particularmente de la desolación de Jerusalén en un futuro lejano (que aún está por venir), allí menciona al 
profeta Daniel, la abominación desoladora, el sábado, todo ello con un carácter expresamente judío, y además en 
conexión con los postreros días. 
 
Si comparamos cuidadosamente estos capítulos (Lc 21 y Mt 24) vemos claramente esta diferencia. Aquí hay referencias 
directas a estos mismos discípulos; ellos verían a Jerusalén rodeada de ejércitos (v. 20). "Sabed entonces que su 
destrucción ha llegado". Y luego dice allí que no sólo los que están en Judea deben huir a las montañas, sino también 
los que están en Jerusalén. Eso es lo que ocurrió en el año 70, pero sabemos que en el final de los tiempos 
probablemente quedará un remanente en la propia Jerusalén.

 
 No es hasta el versículo 24 que el Señor conecta esto 

con el fin de los tiempos, pues dice que Jerusalén será pisoteada (es decir, a partir de su destrucción) hasta “que los 
tiempos de los gentiles se cumplan." Luego relaciona esto con la confusión de las naciones en este tiempo (que es 
nuestro tiempo) y con su venida de nuevo en una nube con poder y gran gloria (v. 27). El Señor exhorta especialmente 
a los discípulos a la sobriedad en vista de los acontecimientos futuros, enseña al pueblo durante el día y pasa la noche 
en el Monte de los Olivos. Así que nos encontramos aquí en el tiempo justo antes de su muerte en la cruz. 
 

Capítulos 22–24 
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Ahora llegamos a los últimos capítulos, 22-24, a los que todo el Evangelio viene a culminar: a los momentos en que el 
Señor asume los terribles sufrimientos. Observemos cómo el Señor Jesús aquí, en estos sufrimientos, está ocupado 
continuamente, incluso hasta el amargo final, con los suyos, con pecadores que anhelan la gracia de Dios. Esto es muy 
significativo aquí. En Mateo le vemos como Aquel de quien el ángel había dicho: "Salvará a su pueblo de sus pecados". 
Allí le vemos como la ofrenda de culpa en la cruz, no preocupado principalmente por los suyos, sino por el detestable 
problema de nuestros pecados. Allí clama: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?". Encontramos la 
misma exclamación en Marcos. Pero aquí no encontramos su abandono por parte de Dios, sino que vemos a un 
Hombre que ha venido enviado por parte de Dios, que en perfecta entrega a Dios recorre el camino hasta la cruz, para 
allí poner el fundamento sobre el que Dios puede tener comunión con el hombre. 
 
Consideremos bien: Dios no necesita reconciliarse, sino que es el hombre quien necesita reconciliarse con Dios. Aquí 
vemos a Dios preparando el terreno para sí mismo en el Señor Jesús. Por lo tanto, no encontramos aquí el abandono 
de Dios (a causa de nuestros pecados), aquí encontramos al hombre Jesús, que en dependencia de Dios, según sus 
pensamientos, prepara un fundamento para poder atraer al hombre a su corazón. Por lo tanto, en cada aspecto de sus 
sufrimientos, encontramos su especial compasión y misericordia hacia los suyos, sí, hacia el hombre en general. ¡Cómo 
toca esto nuestro corazón! 
 
No hay ningún Evangelio que describa tanto los sufrimientos del Señor como lo hace Lucas. Porque estos sufrimientos 
no son meramente sufrimientos por causa del pecado; qué débil sería nuestra comprensión de los sufrimientos que el 
Señor soportó, si no viéramos en sus sufrimientos en la cruz más que el precio de nuestra salvación. Cuánta gente lo 
hace, llegando incluso a decir que todos los sufrimientos que el Señor Jesús soportó en la tierra fueron sufrimientos 
"expiatorios". Esta no es una opinión piadosa, pues sólo significa que no se entiende lo que significa la expiación; pues, 
de hecho, al hacerlo se la arrastra a un nivel muy bajo. La expiación de los pecados la encontramos en Mateo y 
Marcos, donde el Señor carga con los pecados en abandono de Dios; allí Dios le hace ser pecado, y carga sobre Él los 
pecados de los suyos. Aquí encontramos los sufrimientos desde otro punto de vista, es decir, los sufrimientos por 
causa de la justicia. Fueron sufrimientos que asumió como Hombre obediente en medio de un pueblo desobediente y 
reprobado. Fueron sufrimientos que soportó de los hombres, y en medio de los cuales - y esto es lo más conmovedor - 
mostró la gracia de Dios a los mismos hombres que le rechazaron. 
 

Capítulo 22 
 
Primero, en el capítulo 22, encontramos al Señor Jesús teniendo comunión con los suyos a través de la comida de la 
Pascua, e instituyendo la Cena del Señor al final. Lo encontramos también en los otros Evangelios, pero en ningún lugar 
que la Cena del Señor se refiera tan directamente a los discípulos (vistos aquí como los primeros cristianos) como en 
Lucas: "Esto es mi cuerpo, que por vosotros es dado" (vv. 1-22). El Señor Jesús está aquí, por así decirlo, en medio de su 
asamblea reunida en torno a Él. Aquí no se trata tanto del futuro remanente judío, siendo derramada la sangre de la 
nueva alianza  por los "muchos" que pronto compartirán el Reino de Dios. Aquí el Señor dice: "Esta copa es el nuevo 
pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama". Aqui se trata de los propios discípulos. Sólo aquí encontramos al 
final del versículo 19 las palabras: "Haced esto en memoria  de mí". 
 
Aquí encontramos el deseo de su corazón de que hubiera creyentes en la tierra que tuvieran una comprensión de su 
camino, de sus circunstancias y sufrimientos, de su “partida, que iba a cumplir en Jerusalén", que conocieran algo de la 
simpatía de Moisés y Elías, para hablar con Él de esa "partida", sí, de Él mismo que recorrió ese camino hasta el final. 
Sólo aquí encontramos esta humilde y conmovedora petición. Sólo aquí se presenta como el que estaba en medio de 
ellos como el que sirve (v. 27), y como el que oró por Simón Pedro (v. 32). Deberíamos pensar que ya tenía suficiente 
carga con sus inminentes sufrimientos. Mucho más le vemos advirtiendo amorosamente a Pedro que Satanás les había 
pedido para zarandearles como a trigo; "pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte". Se dirige a sus discípulos, que 
ahora se quedarían solos (vv. 35-38). 
 
Aquí vemos al Señor también en Getsemaní como el Hombre dependiente. Va al jardín para orar a Dios Padre. Aquí 
vemos más claramente que en otros lugares los sufrimientos que soportó como hombre. En los versículos 43 y 44 
vemos lo plenamente hombre que era, por lo que algunos en el cristianismo primitivo querían quitar estas palabras 
porque no podían imaginarse que el Espíritu Santo pudiera darnos tal descripción del Señor Jesús. Pero precisamente 
esas palabras demuestran que Él era verdadero hombre. "¡Y se le apareció un ángel del cielo para fortalecerle!” ¡El 
Creador de los hombres y de los ángeles se hizo tan verdaderamente hombre que un ángel pudo fortalecerle!. Era un 
hombre con la misma condición que nosotros, salvo el pecado. En todos los aspectos estaba consagrado a Dios: "Pero 
no se haga mi voluntad, sino la tuya". Entonces se levantó de su oración, después de haber rogado a su Dios por la 
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liberación de aquellas terribles horas. Esta es la hora de la que Él dice: Esta es "vuestra hora, y la potestad de las 
tinieblas" (v. 53). Sin embargo, sigue siendo el mismo en su bondad: cura al siervo del sumo sacerdote. 
 
Sólo en Lucas leemos, después de que Pedro haya negado al Señor, "Entonces, vuelto  el Señor, miró a Pedro" (v. 61). 
Se inclina hacia el hombre con misericordia y gracia para llevarlo al corazón de Dios. 
 

Capítulo 23 
 
En el capítulo 23 vemos cómo el Señor, después de ser llevado ante el sumo sacerdote y Pilato, es llevado también 
ante Herodes. Allí vemos cómo le trataron los hombres. Aquí se revelan todos los pecadores, pero también su gran 
amor por los pecadores. Observemos también la frecuencia con la que el Señor es llamado aquí hombre. Pilato le 
llama así en los versículos 4 y 6, y dos veces en el versículo 14. Pero no sólo eso: siete veces se testifica de este Hombre 
que no se encuentra ninguna culpa en él (vv. 4.14.15a.15b.22.41.47). Esto es un testimonio perfecto de que Él fue el 
Hombre que sólo hizo el bien y fue obediente a Dios. Este mismo Hombre está rodeado aquí de pecadores; en ningún 
lugar encontramos esto tan claramente. Herodes muestra su propia corrupción sobre el fondo de la perfección del 
Señor. También Pedro le falla miserablemente. Las mujeres que se lamentan no son más que madera seca, donde el 
Señor Jesús era el árbol verde (v. 31). 
 
Todos los hombres se revelan en su miserable pecaminosidad, pero al mismo tiempo son aquellos a los que se les trae 
la gracia de Dios. Sólo en Lucas encontramos las palabras del Señor, cuando fue clavado en la cruz: "Padre, perdónalos, 
porque no saben lo que hacen.” El Hombre sin pecado intercede ante Dios por hombres pecadores, incluso por los 
soldados paganos. En la cruz se dirige a Dios como su Padre, con el que tenía una perfecta comunión aquí en la tierra. 
Quería que las personas pecadoras tuvieran una comunión tan íntima con Dios como la que Él siempre tuvo. ¿En qué 
otro lugar, sino en Lucas, leemos que uno de los ladrones en la cruz reconoce que merecía justamente el juicio y ahora 
implora la misericordia del Señor? De acuerdo con su expectativa judía, pide que cuando el Señor regrese en su gloria 
real, él pueda estar allí para compartir las bendiciones del reino en la resurrección. Por otro lado, el Señor Jesús le 
habla de la parte celestial, es decir, que estaría con Él en el Paraíso, y esto no sólo en el futuro, sino hoy mismo. 
 
Por último, le vemos encomendando su espíritu humano en las manos de Dios Padre. Este es el verdadero hombre 
Jesucristo, y por eso no se dice aquí, como en Mateo: "Verdaderamente éste era Hijo de Dios", pues eso no es 
oportuno aquí, sino: "Verdaderamente este hombre era justo." Si alguna vez vivió un hombre en la tierra que se ajustó 
a los pensamientos de Dios, fue Él. Pilato tuvo que reconocer esto siete veces en conjunto con Herodes y los demás, y 
ahora este centurión gentil también dice lo mismo junto a la cruz. Este es nuestro Señor. Es el hombre Jesucristo, el 
justo, que dio su vida por los injustos, para llevarlos - por gracia - a Dios (1Pe 3:18). 
 

Capítulo 24 
 
Este capítulo, el de la resurrección, nos presenta a un Señor bondadoso que anhela introducir a los hombres en los 
maravillosos pensamientos ocultos de Dios, que se inclina en gracia hacia los pecadores. Lucas nos da una imagen final 
del Señor Jesús en la tierra como Aquel que trata amorosamente con los suyos para introducirles en el verdadero 
significado de sus sufrimientos. Este es el más "cristiano" de los últimos capítulos de los tres evangelistas, pues aquí 
encontramos el Evangelio completo y cristiano. Aquí el Señor se dirige a los discípulos de Emaús, no para reprenderles 
por sus expectativas judías, sino para explicarles el significado de sus sufrimientos sobre la base de las Escrituras: 
sufrimientos que fueron la base de la glorificación de Cristo (v. 26). Allí también se revela en el partimiento del pan; 
aunque no era una Cena del Señor propiamente dicha, sin embargo era una indicación del lugar de comunión que el 
Señor había preparado, y en vista del cual Él mismo había dicho: "Haced esto en memoria de mí". Allí Él quiere darse a 
conocer a nosotros también hoy en el partimiento del pan (cf. v. 35), para darnos a conocer en este lugar, como hace 
aquí con los discípulos de Emaús, el maravilloso alcance de sus sufrimientos y hacer arder nuestros corazones (v. 32).  
De esta manera Él viene a nosotros en el primer día de la semana. No le vemos personalmente, pero nos introduce por 
su Espíritu en sus sufrimientos, en la gloria de su persona, para que pensemos en Él y le "conozcamos", cuando se 
pone en medio de nosotros. 
 
¿Y qué comparte con sus discípulos? El Señor despliega aquí el Evangelio puro y cristiano. No es sin propósito que 
Lucas escribiera los Hechos de los Apóstoles (es la continuación de su Evangelio), pues en ellos vemos cómo se predica 
el mensaje cristiano y se difunde desde Jerusalén entre los gentiles. Aquí leemos cómo el propio Señor da el encargo 
para ello. Vuelve a hablar de lo que está escrito sobre Él en el Antiguo Testamento, abriendo su entendimiento para 
que puedan comprender la Palabra. Luego vuelve a decir: "Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese,  
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y resucitase de los muertos al tercer día; y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados 
en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén" (vv. 46,47). 
 
Aquí tenemos el evangelio cristiano que no pasa de largo por Jerusalén, sino que comienza justo ahí. Primeramente al 
judío y también al griego, como dijo Pablo; no es un Evangelio que presenta al Rey, sino que nos muestra quién es el 
hombre en sí mismo: debe convertirse para que sus pecados le sean perdonados, aprendiendo el significado de los 
sufrimientos del Señor Jesús, y poniendo su mano, por así decirlo, sobre la cabeza del Cordero sacrificado, para poder 
entrar en comunión con Dios. Por lo tanto, encontramos aquí algo más que no encontramos en Mateo, a saber, el 
Espíritu Santo: el poder desde lo alto con el que iban a ser investidos (v. 49). Cuando el Señor Jesús habló al remanente 
de Israel (como en Mateo), no habló del Espíritu Santo, porque este remanente, que se formará después del 
arrebatamiento de la asamblea, no poseerá el Espíritu Santo hasta la segunda venida de Cristo. Pero aquí encontramos 
al testimonio cristiano recibiendo el poder del Espíritu Santo, como también leemos en el cap. 11:13 y en otros 
lugares, para predicar el Evangelio con dicho poder. Por lo tanto, es esta comisión la que los discípulos llevaron a cabo 
en los Hechos de los Apóstoles, y no la comisión de Mateo; esta comisión se cumplirá, cuando el remanente predique 
el Evangelio del reino (cf. Mt 24:14). Hoy en día, se sigue predicando el arrepentimiento y el perdón de los pecados. 
 
Así vemos que este Evangelio termina con la necesaria mención de su Ascensión. En Mateo esto no es necesario; allí 
encontramos un salto inmediato de ese tiempo al futuro, cuando el Señor Jesús estará de nuevo con el remanente en 
la tierra. Pero aquí se nos presenta al Señor como el que fue recibido en el cielo, pues el testimonio cristiano está 
relacionado con un Señor glorificado en el cielo, que ha enviado el Espíritu Santo desde lo alto. Todo esto significa una 
gran alegría para los cristianos: después de la Ascensión, los discípulos volvieron con gran gozo, estaban siempre en el 
templo, alabando y bendiciendo a Dios. 
 

Comparación de los diferentes Evangelios 
 
Al final de este Evangelio, consideraremos brevemente un aspecto característico en los cuatro Evangelios, que puede 
facilitar la comprensión de las diferentes índoles de estos Evangelios. Porque en los cuatro Evangelios encontramos 
una bendición especial y distintiva que nos otorga el Señor Jesús, una bendición que nos ha llegado (en lo que respecta 
a los caminos gubernamentales de Dios) precisamente como consecuencia de su rechazo por parte de Israel. 
 
1. Mateo, la consecuencia del rechazo de Israel es que el Señor Jesús nos muestra lo que es la asamblea (16:18). 

Humanamente hablando, la asamblea no habría llegado a existir, si Él no hubiera sido rechazado por Israel, pues 
entonces habría llegado el reino de paz. Pero después de que Israel le rechazara, Él también dejó de lado a Israel y 
nos muestra la asamblea que construiría, fundada en Él mismo como Hijo del Dios vivo. Esta asamblea era la perla 
preciosa (13:46) por la que daría su vida para poseerla para sí mismo. Esta es nuestra primera bendición: Podemos 
formar parte de esa asamblea. 

 
2. Marcos, el Señor es el Siervo que vino a realizar su ministerio en Israel en nombre de Dios. Sin embargo, cuando 

Israel rechazó al siervo, el Señor fue crucificado. Esto significa también que todo siervo que quiera seguir al Señor 
tiene que seguir el mismo camino. El rechazo por parte del pueblo de Israel significó la cruz para el Señor y también 
significa la cruz para nosotros. Esto en sí mismo no es una hermosa enseñanza, sin embargo, es una bendición, 
pues tomar la cruz a cuestas significa para nosotros una completa condena del hombre natural. Ya no tenemos 
ninguna expectativa para esta vida, sino que experimentamos su ayuda y comunión desde el cielo; en el futuro 
recibiremos la vida eterna (10:30). 

 
3. En Lucas, la consecuencia del rechazo del Señor es que Él no puede actuar con Israel según las promesas y 

profecías de Dios, no según sus supuestas reivindicaciones y méritos, sino sobre la base de la gracia únicamente. 
Esta gracia, pues, no viene a un pueblo meritorio, sino a pecadores. Pero cuando es proporcionada a pecadores, ya 
no hay distinción entre judíos y pueblos, por lo que es una gracia que también nos llega a los pecadores de las 
naciones. Tras el rechazo de Israel, sólo cabía la gracia hacia un pobre remanente, así como hacia nosotros, pobres 
pecadores sin derecho y perdidos de entre las naciones. 

 
4. Juan nos muestra a este respecto que el Señor Jesús es el rechazado desde el principio (1:10, 11). Su rechazo no se 

describe allí en detalle, pero se presupone inmediatamente; los suyos no le recibieron. Pero, ¿cuál es la 
consecuencia de ello? Desde el principio se nos muestra la total puesta a un lado del hombre, incluso de lo que es 
de esta creación, para darnos una visión de lo oculto del corazón del Padre y de la casa del Padre. No se trata de 
una bendición que sólo recibiremos en el futuro, sino que Juan nos muestra que todo lo relacionado con la casa del 
Padre es ya nuestra parte en la rica forma de la vida eterna. Allí vemos que el Señor, habiendo sido rechazado por 
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los suyos (1:11), se revela en este mundo como el Hijo eterno del Padre, que era con el Padre. El Padre nos lo da 
como la vida eterna. 

 
Mateo me muestra: Soy parte de la asamblea que fue tan infinitamente preciosa para el Señor Jesús. Marcos me 
muestra: Puedo ser un siervo del Señor Jesús, y entonces no prestaré atención a la vergüenza, sino a la meta. Lucas me 
muestra: Yo también puedo participar de la gracia de Dios a través del Señor Jesús y esperar una parte celestial con el 
Señor. Juan me muestra: Me he convertido en un hijo de Dios, porque he recibido al Hijo como mi vida y ahora puedo 
tener comunión eterna con el Hijo en la casa del Padre. 
 
Marienheide, enero del año 2020 
Werner Mücher
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2 El texto se remonta a las conferencias de W. J. Ouweneel, The Glory of the Lord Jesus in the Four Gospels (La gloria del Señor Jesús 

en los cuatro evangelios), véase http://biblische-lehre-wm.de/wp-content/uploads/NT-01-04-Herrlichkeit-des-Herrn-Jesus-in-
den-Evangelien-WJO.pdf - abreviado y complementado por WM. 
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